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Resumen (máximo 300 palabras):

Los protagonistas de esta comunicación son, por un lado, los miembros de la AEMINPU, autodenominados israelitas; y por otro, yo misma, en tanto que fui protagonista del episodio etnográfico, a partir del que pretendo reflexionar sobre cuestiones metodológicas y éticas que florecen a partir de nuestra participación en prácticas de carácter espiritual o religiosa, y que determinan el desenvolvimiento de nuestra pesquisa. 

Esta congregación surge a mediados del siglo pasado en Perú, donde fue fundada por Ezequiel Ataucusi Gamonal, quién recibió la revelación de una creencia basada en una nueva compilación de los diez mandamientos de la Ley de Moisés, siendo la utopía de este movimiento la restauración del pueblo de Israel en el Perú (Colombani, 2008).

Durante el anochecer de una de mis estancias de campo para conocer la vida ritual israelita, a consecuencia del frío, enfermé. Estábamos a unos 200 kilómetros al norte de Lima, en una zona sin acceso directo a medios de transporte ni a material médico, ni siquiera un termómetro. Mi recuerdo de aquella situación no es muy claro por las condiciones en las que me encontraba, pero sí recuerdo que toda la hermandad allí reunida se puso en marcha para tratar de curarme. En cuanto informé a mi compañero de mi situación, y él avisó a los hermanos responsables, llamaron a “los hermanos sanidad” quienes me impusieron sus manos y practicaron sanidad espiritual para expulsar el mal de mi cuerpo. Esta experiencia me colocó en una posición ética y metodológicamente compleja, no siendo siempre fácil manejar la “empatía y el extrañamiento [en el que] se mueve la observación participante” (Velasco y Díaz de Rada, 2009:24) que realizamos insertos en las relaciones sociales que establecemos con nuestros interlocutores en condiciones de una mutualidad (Viegas y Mapril, 2012) utópica, y que siempre tiene consecuencias para todos. 
